¿Negociar con las Farc?
El tema del intercambio humanitario volvió a cobrar energía a partir de la propuesta formulada la semana pasada por el Ejecutivo y la respuesta dada por las FARC en el día de antier. En este round la ganancia parece inclinarse más a favor del gobierno que del grupo guerrillero. Después de dos años de tira y afloje, la balanza se inclina del lado oficial a pesar de que la percepción de ciertos sectores de opinión ha dado lugar a la sensación de que el duro y cerrado en este proceso ha sido el gobierno. Quizá una errada estrategia comunicativa del gobierno es la que ha permitido que la oposición  a Uribe venda con relativa facilidad la idea de que es éste el que no quiere ceder. En estas líneas omitiré, adrede, cualquier referencia a la esfera jurídica ya que soy un convencido de que el asunto es ante todo un asunto puramente político. A la luz del DIH ya hasta la ONU y la Cruz Roja Internacional se han pronunciado en el sentido de que en materia de rehenes y de secuestro lo único que cabe es una liberación unilateral e incondicional por parte de la guerrilla. 
Volvamos a la hipótesis de que es el gobierno el que ha ganado este pulso sobre el intercambio humanitario. Es claro que el presidente es el único que puede ufanarse de haberse movido desde su posición inicial de exigir un cese de hostilidades como requisito para entrar a conversar, posteriormente, cedió en la exigencia de que los liberados de la guerrilla tuviesen que salir del país. Ahora acepta que los liberados sean solamente los llamados rehenes o secuestrados políticos y miembros de la fuerza pública. En cambio la contraparte no muestra flexibilidad ninguna. La misma rigidez, el mismo tono exigente, muy parecido al que usaban en la época de El Caguán, como si estuviesen a la ofensiva y ganando la guerra. La elusiva respuesta que acaban de dar a la propuesta del gobierno da para entender que su interés va más allá de lograr un simple intercambio, intentan convertir este hecho en todo un show publicitario para recuperar la imagen perdida y mostrarle al mundo que ellos no son terroristas. Pretenden hacer del intercambio el producto de un forcejeo y llevar al Estado a la posición de ceder. Es la típica táctica del viejo estalinismo que nunca quiere dar su brazo a torcer y que pone las cosas, sin reconocerlo, en el terreno del pulso de fuerzas y acorralar al rival, desesperarlo y hacer recaer sobre él la culpa de la sin salida. De alguna manera, esta táctica les había dado resultado pues hasta las propias familias de los militares y de los políticos habían caído en este juego al acusar al gobierno de ser el irreductible. 

El balón sigue en el campo de la guerrilla puesto que la respuesta que ha dado sólo ha recibido forzadas interpretaciones por parte de las personas afectadas que no ven en ella una tirada de puerta en las narices, pero también de otros sectores que ingenua o calculadamente tratan de ver la luz del sol donde no hay sino oscuridad de medianoche.

La metáfora más fiel a lo que se puede dar en materia de intercambio la ha proporcionado el expresidente López cuando afirmó que de lo que se trata es de realizar una acción parecida a la de un intercambio de espías entre dos países enemistados: es decir, un acuerdo sin mucha alharaca, sin encuentros y sin actas.
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